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			A Yanire,

			si tuviera que enfrentarme a monstruos terribles,

				lo haría a tu lado sin dudar (ya lo siento, te ha tocado)
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			Annie

			No es fácil vivir en una tierra de monstruos, y es aún peor si además no puedes verlos.

			En el reino de Plumeria hay cinco ciudades. La capital y la más grande de todas es Freesia, pero yo ya no vivo allí. Desde hace cuatro años mi hogar se encuentra en la ciudad de Dalia, que está justo al lado y un poco al este. La ciudad, como todas las demás, está plagadita de quimeras.

			Así las llamamos.

			Masie tiene al lado a una de ellas. Es inofensiva, apenas un bichillo de clase E, la categoría más baja de todas. Revolotea a su alrededor deshaciendo el peinado que la doncella intenta mantener en su sitio con desesperación.

			—¡Basta! ¡Basta! — Masie patea el suelo con cada grito —. ¿Y tú qué miras? — me dice, con cara de malas pulgas.

			He debido sonreír sin darme cuenta. Aparto la mirada y me centro en mi reflejo. Pronto será mi turno para salir a bailar y no puedo distraerme.

			

			Si vivir en una ciudad repleta de monstruos invisibles que podrían devorarte es complicado, fingir que tú tampoco ves a esas criaturas es una tortura.

			Destructor se sube al tocador de un salto. Sus ojos felinos llevan un rato siguiendo el vuelo de la pequeña quimera, fantaseando con merendársela de un bocado.

			— No puedes comértela — le susurro, para que nadie crea que hablo sola —. No queremos llamar la atención.

			Unas risitas me hacen dar un respingo. Me aparto de Destructor y a través del reflejo veo a varias bailarinas que me miran y cuchichean.

			Supongo que ya es tarde para aparentar normalidad.

			Destructor es una mezcla de quimera y... ¿gato? No lo sé. No estoy muy segura. La mayor parte del tiempo puede aparecer ante los humanos sin el don en su forma felina, por eso creo que es un cruce con algún animal, pero incluso así es demasiado grande para que piensen que es un simple gatito con unas medidas por encima de la media. Es tan grande como un perro, si el perro se hubiese tragado de un bocado a tres de su especie. Se podría decir, más bien, que es como... un tigre bien alimentado. Por eso ha venido en su forma de quimera, para que nadie pueda reparar en él: pequeño como un gato normal, casi transparente, elegante y ágil, hecho de luz de estrellas.

			El único problema es que todas me están viendo hablar sola otra vez.

			No es lo peor que me han visto hacer, desde luego.

			Estuvo aquel incidente con la ventana del despacho de la directora. Yo no apuntaba al cristal con esa piedra: quería darle a la quimera que intentaba entrar en la escuela. O aquella vez que tiré los libros de Masie, plagados de quimeras de clase E, al fuego. O esa explosión en las cocinas del comedor cuando perseguía a una criatura que parecía peligrosa...

			¿He mencionado que ahora recibo clases desde casa?

			Hace un año que no voy a la escuela con ellas, pero todas se acuerdan de lo rara que era, de las locuras que hacía...

			Creo que habría sido más fácil si Markus me hubiera dejado contar que soy una de las pocas personas del reino capaces de ver a las quimeras; pero quienes nacen con ese don son entrenados e instruidos en gremios y se preparan para defender al pueblo de las criaturas que ellos no pueden ver. Es un honor y una responsabilidad.

			Y Markus opina que eso no sería apropiado para una señorita de mi clase.

			— Annie, ¿estás lista?

			Vuelvo a dar un respingo en mi asiento que espanta a Destructor.

			Miro a los lados, pero no sé dónde se ha metido.

			Markus no le gusta e intenta mantenerse alejado.

			— Annie — insiste mi padrastro.

			Me pongo de pie para recibirlo y asiento.

			Markus tiene cuarenta y pocos años, es muy alto, mucho más que yo. Tiene ojos severos, duros, y una piel oscura que hace que cada vez que salimos juntos nos miren al pasar, aunque eso no ocurre muy a menudo. Salimos poco.

			— Estoy lista, señor — respondo.

			Él me contempla con esos ojos negros que parecen verlo todo. Me evalúa y algo no le gusta, pero no me lo dice.

			— Es necesario que todo salga bien. Es tu presentación en sociedad. Mucha gente importante estará entre el público. Algunos socios y parientes de la aristocracia no han venido porque esos idiotas supersticiosos han oído los rumores sobre Rilia, pero precisamente por eso tienes que causar buena impresión a los que sí están aquí.

			

			Rilia fue una quimera de clase S, una de las Invictas, imposibles de vencer. Ningún mataquimeras ha sido capaz de destruir nunca a una tan grande. Cada varias generaciones aparece una de ellas, destruye y asesina hasta que se harta y, después, se esfuma sin dejar rastro. Esas quimeras especiales marcan el final de una era y el comienzo de la siguiente.

			Rilia fue la última. Se perdió en algún lugar del mar desde la costa de Dalia, de nuestra ciudad, pero de eso hace ya medio siglo.

			Desde entonces estamos en la Era de Rilia, en el año 56 más concretamente.

			— No te defraudaré.

			Markus asiente, pero vuelve a mirarme de arriba abajo. Se queda tanto tiempo en silencio que creo que no va a decir nada y entonces, mientras ya se está dando la vuelta para volver a su asiento, murmura:

			— Le diré al ama de llaves que te encargue vestidos para el baile menos vulgares.

			Vaya.

			Me quedo quieta, con los puños apretados a ambos lados de mi cuerpo.

			— Señoritas — dice la voz de una de las organizadoras —, pronto será vuestro turno. Annie, tú vas primero.

			Respiro con fuerza, pero no sirve de mucho. Una caricia en mis piernas me hace bajar la cabeza y descubro a Destructor frotándose contra ellas.

			Me mira como si lo entendiera todo.

			— Gracias — murmuro y me agacho para acariciarlo.

			Que las demás piensen lo que quieran.

			Cuando levanto la cabeza, sin embargo, me doy cuenta de que nadie me presta atención. Casi es la hora y todas están ocupadas con los últimos preparativos.

			Masie acaba de tragarse una gragea de un intenso color verde que le ha dado su doncella.

			Cuando las quimeras mueren, sus cuerpos se transforman en grageas que te conceden un poder concreto durante un tiempo limitado. Cuanto más peligrosa es la quimera, más interesante es la habilidad que te concede su gragea.

			Si tienes dinero para pagarlas, las grageas pueden hacer casi cualquier cosa por ti: te dan fuerza, equilibrio, puntería, inteligencia... Los sanadores las usan para curar heridas, los herreros para resistir mejor las altas temperaturas de las forjas, los estudiantes toman grageas de concentración para rendir mejor en los exámenes...

			No me extrañaría que los padres de Masie le hubieran comprado una gragea que la hiciera bailar mejor.

			Cuando voy hacia el escenario, veo cómo muchas de mis antiguas compañeras se toman sus grageas para estar listas.

			Yo no. Yo solo necesito concentrarme y dejar de pensar; dejar de ver a esas malditas quimeras.

			Como si me hubiera leído la mente, Destructor me maúlla y me agacho para acariciarlo entre las orejas.

			— A ti no. A ti no quiero perderte nunca de vista.

			Siempre me entiende tan bien...

			Destructor me ronronea en respuesta y, cuando el aplauso para la última debutante se detiene y la organizadora me hace un gesto, sé que es momento de salir al escenario.

			

			Cierro los ojos, respiro con fuerza y, cuando las primeras notas de mi canción suenan, salgo ahí fuera.

			Empiezo a bailar.

			El auditorio es enorme. El Palacio de las Magnolias es el centro cultural más importante de toda Dalia. Ya había estado aquí antes, pero siempre como espectadora y desde aquí arriba todo parece más... impresionante.

			Me sé los pasos de memoria. Los he repetido cada día en mis entrenamientos y después en casa hasta que mi cuerpo ha sido capaz de bailar sin pensar en absoluto.

			Un giro, una flexión de la cintura. Un movimiento que imita las olas y, entonces..., saco los abanicos.

			Sé que al público le gusta porque por encima de la música puedo oír un murmullo de sorpresa, un «ooooh» apagado que llega justo en el momento en que mis ojos encuentran a Markus en primera fila.

			No sonríe. Él nunca lo hace, pero sé ver la aprobación en esos labios ligeramente curvados.

			Y yo bailo, me deslizo con la música sin que tenga que mirar siquiera dónde piso. Cierro los ojos, me dejo llevar, y giro, y salto, y me balanceo con las notas hasta que abro de nuevo los ojos y... fallo un paso.

			Me quedo completamente quieta.

			Una sombra oscura trepa por una de las paredes del auditorio con mucha rapidez. Es grande; puedo distinguir una cola, un destello de escamas...

			Es una quimera.

			Una bien grande. No creo que sea una clase E.

			Miro a los lados. Tal vez la organización haya contratado a algún mataquimeras para protegernos, pero nadie parece verla.

			Mis ojos se topan de nuevo con los de Markus. Está espantado, porque desde ahí abajo parece que me he quedado en blanco.

			«No es mi problema», me digo.

			Las quimeras menores suelen dejar en paz a los humanos. A lo mejor esta solo está echando un vistazo y se marcha cuando se aburra.

			Agarro con fuerza los abanicos y dejo que la música me lleve al movimiento que viene ahora.

			Tal vez lo olviden. Tal vez pasen por alto un pequeño despiste que...

			Oh, no.

			No. No. No...

			La quimera ha llegado al techo abovedado. Enrosca su cola alrededor de la cuerda de la que cuelga una enorme lámpara de araña y cierra sus fauces alargadas, parecidas a las de un chacal, alrededor de la misma cuerda que impide que la lámpara caiga sobre el público.

			—¡Cuidado! ¡Salid de ahí! — grito.

			Una mujer se lleva la mano al pecho. Creo que he conseguido que me tomen en serio hasta que me doy cuenta de que murmuran y me miran como lo hacían las chicas de mi clase, mi propio padrastro, el servicio de su casa...

			Creen que estoy loca de remate.

			—¡Corréis peligro! — chillo, para hacerme oír por encima del ruido de la canción.

			Miro arriba. La lámpara se balancea, pero el movimiento es demasiado leve para que nadie piense que es algo más que una corriente de aire.

			

			La quimera sigue mordisqueando la cuerda.

			Markus me castigará sin salir durante trescientos años por esto, pero no puedo seguir callada.

			—¡Tenéis que desalojar el edificio! ¡Hay una quimera! ¡Una quimera peligrosa!

			Primero todos guardan silencio. Luego, cunde el pánico.

			Los que han nacido sin el don de ver las quimeras han aprendido a huir cuando alguien les advierte del peligro. Sin un mataquimeras cerca, una persona corriente no tiene ni la más mínima posibilidad contra una de ellas. Por eso tenía que decir algo. Es mi deber, aunque Markus crea que no es digno.

			Todos se levantan y durante un segundo creo que lo he conseguido, que voy a salvarlos; pero entonces comprendo que todos me han hecho caso y lo han hecho a la vez. Se gritan y se empujan y se forman tapones en los pasillos mientras intentan huir. Y esa quimera que solo yo puedo ver está a punto de rasgar la cuerda.

			Tengo que pararla. Tengo que ser yo; porque no hay nadie más.

			Busco en todas direcciones. Guardo los abanicos. Y, cuando veo las poleas..., no me lo pienso mucho.

			Corro hacia ellas.

			Creo escuchar vagamente que alguien grita mi nombre, probablemente mi padrastro.

			Pero ya no me detengo.

			Agarro con fuerza la cuerda que está sujeta a un sistema de contrapesos. Me la enrosco alrededor del antebrazo y tiro del cierre que mantiene arriba una de las lámparas del escenario.

			Noto un tirón que me hace sonreír, porque ha funcionado.

			Luego siento vértigo.

			Y salgo despedida hacia arriba.
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			Kian

			Si esa quimera de clase D se me escapa, pasaré el resto de mi vida cumpliendo misiones de clase E. El maestro me ha tenido condenado a las misiones más miserables desde la última vez que metí la pata persiguiendo a una quimera de clase D, y si ahora dejo escapar a esta...

			No. No puedo dejar que huya.

			De pronto, veo un destello verdoso en la esquina del callejón y salgo corriendo hacia allí. Alguien me grita que mire por dónde voy. Una señora con un sombrero desproporcionado murmura algo sobre mis modales y cuando paso entre dos calles estrechas oigo que un vecino amenaza con llamar a la policía.

			

			Sigo el rastro, corro hasta dejarme los pulmones y, entonces, me detengo.

			Es el Palacio de las Magnolias.

			No me había dado cuenta de que estoy en un barrio de ricachones.

			Ahora sí que tengo que terminar este trabajo antes de que la líe otra vez.

			Allí a lo lejos, alrededor de una de las columnas de los arcos de la fachada, veo a la quimera enroscada. Como si me oyera, se gira hacia mí, me mira y, entonces, sigue trepando con rapidez hasta que la veo desaparecer por una de las ventanas.

			— Maldita sea...

			Voy tras ella y me detengo cuando me doy cuenta de que está demasiado alto para trepar. Voy a tener que hacer algo descabellado: entrar por la puerta.

			Me aliso la túnica, como si eso ocultara la tela de mala calidad y las manchas de procedencia dudosa, que podrían ser sangre de quimera o escupitajos de quimera o... algo mucho peor, y me asomo. Todo está lleno de gente, y eso es bueno porque nadie me presta demasiada atención cuando paso y alzo la cabeza en busca de la quimera. Una canción muy suave resuena en el auditorio. Los espectadores contemplan el insípido espectáculo de alguno de esos niños ricos que pueden conseguir las grageas que ellos quieran. Yo no le presto atención hasta el cambio abrupto de ritmo y ese «ooooh» que algunos dejan escapar.

			Miro también en un acto reflejo, apenas un segundo antes de seguir buscando en la cúpula a la quimera..., pero tengo que detenerme, volver a girar la cabeza y mirar.

			Es una chica.

			Y lo que está haciendo... Ese baile es...

			Me quedo quieto y durante un segundo olvido lo que hago aquí, porque esa chica parece luchar. Baila, pero se mueve como una guerrera. Lleva dos abanicos en las manos y los esgrime como si fueran armas. Su vestido, que se cierra en diagonal sobre el pecho como una túnica, vuela con ella mientras gira y encadena un paso tras otro, como una tormenta desatada.

			Pierde el ritmo una sola vez, pero lo disimula enseguida. El tiempo se detiene mientras yo la miro y el hechizo se rompe de nuevo cuando la chica alza el rostro hacia la bóveda y grita:

			—¡Cuidado! ¡Salid de ahí!

			El corazón me da un vuelco. Sigo la dirección de su mirada y descubro a la quimera de clase D colgada de la lámpara de araña más grande que he visto en toda mi vida.

			¿Es que es una mataquimeras?

			Maldición... No tengo tiempo de pensar en eso. Echo a correr mientras me digo que tampoco debería haber tenido tiempo para quedarme a ver un estúpido baile.

			Rodeo las gradas en busca de alguna de las escaleras que dan a los pasillos superiores. Oigo más gritos de esa chica, amplificados desde donde se encuentra en el escenario y, después, la gente echa a correr.

			Todos intentan ir en dirección contraria, hacia la salida. Así que no me molestan.

			Subo de dos en dos las escaleras de madera que los técnicos utilizan para preparar las luces, los efectos y todos los mecanismos para la decoración del escenario, hasta que alcanzo el nivel superior. La quimera está ahí, justo en el centro, colgando de esa lámpara enorme que de un momento a otro aplastará a todos los que están abajo sin que sepan qué los ha matado. Pero el corredor seguro termina aquí. Al otro lado de la barandilla solo hay tablas estrechas y la amenaza de una caída fatal.

			

			Intento pasar una pierna al otro lado y, entonces, un grito más agudo que el resto me sobresalta y hace que me tambalee un poco.

			No ha sido nada; solamente un susto por el grito, pero esto hace que me quede quieto.

			Hay unos cinco o seis metros sin nada a lo que agarrarme hasta la quimera. Si lograra llegar a ella, tendría que plantarle cara sin perder el equilibrio sobre una tabla en la que apenas me caben los pies. No quería matarla desde lejos porque la gragea que deje su cuerpo caerá al suelo, pero no voy a tener más remedio. Ya la buscaré después.

			Así que me quedo donde estoy, tomo el arco que llevo a la espalda y una flecha del carcaj y la encajo en su sitio. Me cuadro, apunto y respiro como me ha enseñado el maestro.

			Entonces suelto la flecha.

			Cruza el aire con rapidez y precisión brutal. Puedo adivinar la trayectoria, directa al ojo izquierdo de la bestia. Sin embargo, noto un leve movimiento en él, apenas un parpadeo, y gira todo su cuerpo al mismo tiempo que utiliza la cola para desviar la flecha.

			No lo veo venir.

			Echa esa cola llena de escamas hacia atrás, como un escorpión que se prepara para atacar, y emite un sonido que ni siquiera parece animal: es un gruñido extraño y estridente que me pone los pelos de punta. Agita la cola con rabia y un destello plateado sale directo hacia mí. Me muevo justo en el último momento, pero no soy suficientemente rápido, porque un segundo ataque me alcanza en las manos y suelto el arco sin querer.

			Un dolor agudo me recorre los nudillos mientras veo caer mi arma al vacío y perderse entre las butacas del auditorio, pero no tengo tiempo para lamentarme.

			La quimera me está observando. Tiene el hocico alargado, los ojos estrechos y unos colmillos pequeños y afilados cuando abre las mandíbulas y vuelve a hacer ese ruido horrible.

			Voy a tener que enfrentarme a ella aquí arriba.

			Desenfundo una daga y estoy decidido a hacerle frente cuando, de pronto, un sonido diferente me detiene. También la quimera se gira.

			Descubro una sombra azul y marrón que cruza el espacio entre el suelo y la bóveda, veloz como una de mis flechas. No sé lo que estoy viendo hasta que descubro que es la chica de antes colgada de una cuerda. Sube a la misma velocidad que baja un contrapeso, impulsada por la fuerza de su caída. De pronto, cuando el contrapeso llega al suelo, ella se para arriba con un tirón. Pero ¿qué narices está haciendo?

			La quimera sisea y empieza a moverse... hacia ella. La bailarina lo ve, porque se agarra con fuerza a la cuerda y se impulsa para subir hasta una de esas pasarelas estrechas.

			Oh, no.

			Tengo que hacer algo si no quiero que se la meriende. ¿Qué diría el maestro? Ni siquiera me dejaría cumplir más misiones de clase E.

			Busco en la bolsita de cuero que llevo en el costado y saco grageas hasta que encuentro la que quiero: es amarilla y jaspeada. Me la meto en la boca sin pensar, muerdo con fuerza y una sustancia espesa se desliza por mi lengua. Nunca sabes qué sabor te vas a encontrar. Esta vez, sabe a miel, pero también a nieve, a algo dorado y a la sensación cálida de una mano que rodea la tuya en el frío de la noche. Es difícil explicar a qué sabe algo dorado, a qué sabe una sensación, pero es así: inexplicable, y mágico, y alucinante.

			Trago rápido, y deseo no haberme equivocado con la gragea; pero, en cuanto pongo el primer pie al otro lado de la barandilla, sé que he acertado. Siento la seguridad, la certeza absoluta de que con esta gragea no caeré. Podría recorrer con los ojos cerrados todas las pasarelas de la bóveda sin resbalar porque su magia concede un equilibrio sobrehumano. Así que me atrevo a correr sin miedo hacia la quimera, que se acerca peligrosamente a la chica, que desenvaina un arma y... No. No es un arma. ¡Es un maldito abanico! ¿Qué pretende hacer con eso? ¿Es que ha perdido la cabeza?

			

			La apunta con él, sentada sobre la pasarela mientras se esfuerza por guardar el equilibrio y, antes de que la quimera la alcance, desenfundo mi daga y me arrojo sobre la criatura. Chilla con furia, una mezcla de un gruñido y el siseo de antes. Tiro del arma, pero se queda encajada entre sus omóplatos y debo dar un paso atrás cuando se gira hacia mí, enfadada y muy viva todavía.

			— Oh, vaya — se me escapa.

			La quimera agita su cola de escamas, pero esta vez no me lanza nada. Intenta alcanzarme con ella y yo tengo que saltar hacia atrás para esquivarla.

			—¡Cuidado! — grita la chica.

			Pero caigo bien, sin tambalearme y sobre un pie, como un acróbata. La quimera abre sus fauces y me muestra sus dientecillos, pequeños pero afilados.

			Veo movimiento con el rabillo del ojo y me doy cuenta de que la bailarina se ha puesto de pie sobre la estrecha tabla. Ha abierto los brazos a ambos lados de su cuerpo y los usa para mantener el equilibrio mientras se aleja.

			Huye.

			Debe de haber recuperado la cordura. Al fin y al cabo, puede ver a la criatura, pero no tiene pinta de mataquimeras.

			La bestia me sisea a modo de advertencia, echa la cola hacia atrás y sé reconocer el gesto. Me preparo para intentar esquivar su ataque cuando, de pronto, noto algo en la cintura.

			—¡Aparta! — me grita la misma voz dulce de antes.

			No escapaba. Se acercaba a mí por detrás.

			No tengo tiempo de preguntarme cómo lo ha hecho o pedirle que se haga a un lado. Tampoco me da tiempo a esquivar lo que la quimera lanza con su cola.

			Me doy cuenta de que lo que noto en la cintura es la mano de la chica. Se agarra para que ninguno pierda el equilibrio cuando levanta un brazo por delante de mí y, con un movimiento ágil y fluido, despliega uno de sus abanicos.

			Escucho el sonido de la tela al rasgarse y, un segundo después, veo algo parecido a la punta de una lanza encajada en el abanico. La chica lo retira y cuando la miro parece tan sorprendida de que haya funcionado como yo.

			Ahora, de cerca, puedo ver que tiene los ojos muy grandes, azules y oscuros, de un tono que no había visto antes. El pelo que llevaba recogido en la nuca ha escapado de sus horquillas y ahora cae completamente suelto y rebelde a ambos lados de un rostro moreno y pecoso.

			—¿Quién eres?

			No responde. Ni siquiera me mira ya.

			Cuando la quimera lanza otro proyectil, tira de mí hacia atrás con tanta fuerza que ella misma tropieza. Me arrastra un poco y quedo suspendido sobre el vacío durante unos segundos eternos, cara a cara con una caída infinita.

			Uno, dos, tres...

			La gragea que he tragado hace que mi cuerpo regrese solo al sitio como por arte de magia. Pero no hay tiempo para celebraciones. La quimera avanza agazapada; un destello verdoso a la luz de la lámpara que ahora se balancea tras ella desde una cuerda mordisqueada.

			

			Pienso rápido y me giro hacia la desconocida. Lleva otro abanico de la función en el muslo.

			—¿Me prestas eso? — pregunto.

			Ella lo desenfunda como si fuera un cuchillo y me lo tiende justo a tiempo. Cuando la quimera se lanza hacia nosotros, interpongo el abanico abierto. La criatura lo muerde y lo destroza, pero yo lo agarro con fuerza, lo giro y consigo desestabilizarla lo suficiente para poder darle una patada en el hocico.

			Sisea y sus ojos de reptil me miran con hambre y rabia. Vuelve a atacarme, pero no llega a morderme, porque algo vuela de nuevo hacia ella y le da en el morro, haciendo que retroceda varios pasos. Me vuelvo hacia la chica, que se ha puesto de pie. Me doy cuenta de que le falta un zapato.

			— Gracias.

			Se encoge de hombros.

			— De todas formas, no me gustaban mucho.

			Un gruñido hace que nos giremos. La quimera sigue a pocos metros, valorando si merece la pena el riesgo de atacarnos. Si nos mira durante más tiempo, puede que se dé cuenta de que ya no nos quedan muchas opciones, ni tampoco zapatos.

			— Solo estamos defendiéndonos — dice entonces la chica, dando voz a lo que estoy pensando —. Tenemos que hacer algo más o acabará matándonos.

			— Estoy de acuerdo. — Me llevo las manos al carcaj —. Tal vez podríamos usar una flecha para...

			— Tengo una idea — me interrumpe —. ¿Crees que podrías hacer de cebo?

			—¿Qué? No sé si...

			—¡Ahora! ¡Prepárate!

			Tiene razón. La quimera ha echado a andar también, esta vez más rápido.

			—¡¿Que me prepare para qué?!

			No tengo ni idea de qué pretende, así que decido seguir con mi propio plan. Al fin y al cabo, yo soy el mataquimeras de un gremio.

			Tomo una de mis flechas y la empuño con fuerza. Planto los pies en el suelo y me preparo para intentar atravesar sus escamas con la punta, pero, en el momento en que la quimera se lanza hacia mí, siento un golpecito en el hombro.

			Todo ocurre muy deprisa.

			Noto una caricia, tan solo un roce. Alzo la cabeza y me doy cuenta de que es la chica, que ha saltado para encaramarse a uno de los salientes de la decoración de la bóveda. Se impulsa, se balancea y, un segundo después, salta sobre la grupa de la quimera, que chilla y se revuelve.

			Ha debido de tomar una gragea. Si no, lo que veo sería imposible.

			Se agarra con fuerza a la daga que tiene la quimera entre los omóplatos. Se mantiene en su sitio, sin ceder ni un centímetro, y tira del arma. El tirón es brusco y un movimiento de cabeza de la bestia la arroja hacia atrás. Me agacho con rapidez para ayudarla, la sostengo por los hombros para impedir que caiga por uno de los lados. La quimera se lanza hacia nosotros con las mandíbulas abiertas y un rugido en la garganta, y entonces la chica le clava el puñal en un ojo.

			Es instantáneo. El grito del monstruo cesa, un líquido verduzco mancha las manos pequeñas de la bailarina y, de pronto, un vapor del color de sus escamas empieza a salir del cuerpo de la criatura.

			Me preparo y actúo con rapidez cuando la quimera se desvanece de golpe y una gragea queda en su lugar. La atrapo al vuelo antes de que caiga al suelo y, con el corazón latiendo con fuerza contra el pecho, la observo.

			

			Es verde y azulada, y tiene vetas que recorren la superficie con formas retorcidas.

			—¿Estás bien?

			La voz de la chica me devuelve a la realidad. Yo debería estar preguntándole eso.

			— Sí, sí, ¿y tú? — No consigo esperar hasta que responda —. También habías tomado una gragea para el equilibrio, ¿verdad?

			Ella sacude la cabeza.

			—¿Tú sí?

			Se me escapa una carcajada, incrédulo. Pero no parece que esté mintiendo. ¿Por qué tendría que hacerlo con un desconocido?

			— Sí, claro que sí — respondo —. ¿Eres una mataquimeras? ¿Para qué gremio trabajas? Nunca te he visto por ahí.

			La chica, que no debe ser mucho más joven que yo, abre la boca para responder, pero entonces algo llama su atención en el suelo, donde la gente sigue gritando y desalojando el Palacio de las Magnolias en medio del caos.

			—¡Lo siento, pero tengo que irme! — exclama.

			Se pone en pie con insultante facilidad, me rodea apenas con un saltito y recorre segura y sin vacilar el camino hacia la pasarela, con los brazos extendidos a los lados, como ha hecho antes. Pasa al otro lado y la veo desaparecer por una de las escaleras, a la carrera, dejándome solo, sorprendido y un poco impresionado.

			Tirado en las tablas, encuentro uno de los abanicos destrozados de la chica y lo recojo.

			—¿De dónde demonios has salido? — murmuro, aunque nadie me oiga ya.
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			Annie

			Markus no ha dicho palabra en todo el camino a casa en carruaje. Entramos en silencio y la apariencia sombría y más severa de lo habitual de mi padrastro hace que el servicio entienda que no deben hacer preguntas. Incluso Destructor, que ha vuelto a casa con nosotros, me abandona y se pierde en la segunda planta, probablemente para refugiarse en mi cuarto.

			Paso dentro tras él y siento en mi pie izquierdo el frío de las baldosas de mármol. Me quedo en el gran vestíbulo cuando Markus se detiene al pie de las escaleras y alza el rostro hacia el retrato de mi madre, al final de ellas. Nunca me ha gustado demasiado ese cuadro. Markus lo encargó después de que ella muriera y nos mudáramos a esta casa, a Dalia. El artista no supo reflejar la luz de sus ojos, ni su sonrisa. En su lugar, una mirada demasiado regia nos contempla a los dos con una severidad que yo no recuerdo en mi madre, tan guapa, tan joven, tan llena de vida... que esta pintura no le hace justicia.

			

			— Annie — dice entonces mi padrastro.

			No sé si es por la emoción de lo que ha ocurrido en las últimas horas, por pensar sin querer en mi madre o por lo duro que suena ese tono autoritario, pero se me llenan los ojos de lágrimas.

			— Annie — repite, más bajo, con más cansancio, y se lleva la mano a los ojos —. ¿Qué diría Jane si te viera así?

			Me muerdo el interior de la mejilla para contener las lágrimas y me preparo para enfrentarme a sus gritos. Sin embargo, nada de eso ocurre. Markus se agarra al pasamanos de las elegantes escaleras y empieza a subirlas con pesadez, dejándonos al retrato de mi madre y a mí a solas.

			Esta noche no duermo demasiado y, cuando amanece y Destructor me despierta restregando su cabecita contra la mía, me pongo en marcha con una idea y mucha determinación: voy a encontrar un gremio que me entrene.

			Markus no quería que nadie descubriera lo que soy, pero ahora que todos me han visto luchar contra una quimera ya no hay nada que me impida perseguir mi destino. Conseguiré que un buen gremio me acepte, me formaré y haré que mi padrastro no tenga que preocuparse más por mí. Hasta ahora he desperdiciado mi don, pero le demostraré lo valiosa que soy y que puedo aportarle algo al reino de Plumeria, a la ciudad de Dalia...

			Rebusco en mi armario y me pongo una de las túnicas cómodas que uso para practicar mis bailes, cruzada en el pecho, con un cinturón que la ata y unas mallas debajo. Me calzo unas botas mucho más cómodas que los zapatos que llevé ayer y salgo de casa por la ventana.

			No quiero que nadie me detenga.

			Debo andar durante bastante tiempo porque no hay gremios en esta zona de la ciudad. Pido indicaciones cuando llego al puerto y a las calles abarrotadas de quienes han venido a hacer negocios, y todos me conducen al centro: aún más lleno de gente, tiendas de grageas de lujo, boutiques y armerías. Paso por delante de un escaparate donde exhiben grageas relucientes, cada una sobre un pequeño cojín. Deben de costar una fortuna.

			— Creo que ahora deberías esconderte — le digo a Destructor cuando nos estamos acercando.

			En su forma de quimera, las personas sin el don no pueden verlo, pero voy a entrar en gremios repletos de mataquimeras y no queremos tentar a la suerte. Él parece entenderlo. Me dedica un maullido muy suave y desaparece brincando hacia uno de los callejones que llevan al puerto. Seguramente vaya a darse un festín de pescado.

			Junto al ayuntamiento, está el edificio del gremio más prestigioso de Dalia y uno de los mejores de todo el reino de Plumeria. Parece un pequeño palacio, con sus tres altos pisos, sus ventanas de cristaleras hermosas y sus torres. Sobre la más alta de ellas destaca su escudo: una corona rodeada de pequeñas flores de romero.

			Es el gremio Rosmarina.

			— Eh, chiquilla, ¿qué haces aquí parada? ¿Tienes un encargo?

			La voz de una mujer hace que me sobresalte. Me giro hacia ella con una mano en el pecho y debe de darse cuenta de que me ha asustado, porque sonríe un poco. Odio estar dando una imagen tan pésima nada más empezar. Me cuadro un poco y carraspeo.

			— Me llamo Annie y, en realidad, vengo a pedir trabajo.

			La mujer, que es joven y guapa a pesar de la cicatriz que tiene en el labio inferior, ensancha su sonrisa.

			

			— Claro, pasa. Te presentaré al maestro.

			Parpadeo, sorprendida por lo fácil que me ha resultado, y me dejo conducir cuando pone una mano en mi espalda y me guía adentro.

			El interior del Rosmarina es tan lujoso como se esperaría del gremio número uno de la ciudad: techos altos, un mostrador donde varias personas trabajan atendiendo a los clientes, cuadros de los mataquimeras más famosos del gremio... Tras subir unas escaleras amplias, de suelos pulidos y brillantes, la mujer me lleva a un despacho y llama a la puerta.

			— Maestro Conrad, esta chica busca trabajo — anuncia.

			Al otro lado de un escritorio enorme, la luz que entra por el gran ventanal a su espalda recorta la figura esbelta de un hombre mayor. Tiene el pelo completamente cano, lustroso y bien peinado hacia atrás. Está sentado, pero parece alto y espigado, delgado como un junco. El rostro armónico, lleno de arrugas, debió de ser muy atractivo hace años.

			— Buenos días, señorita. ¿Viene por la vacante en la cocina o por la de doncella?

			Abro la boca, pero no encuentro las palabras enseguida y él arquea las cejas.

			— De hecho, quiero trabajar como mataquimeras.

			La chica que me ha traído carraspea, como si se disculpara con el maestro, y desaparece sin murmurar palabra cuando este le dedica una mirada interrogante.

			—¿No es un poco mayor para haber descubierto sus poderes ahora? Sin la visión, no puedo entrenarla.

			Tiene razón. A los mataquimeras los entrenan desde que son niños. Yo no he tenido esa oportunidad porque Markus me ha hecho esconderme durante todo este tiempo.

			— Tengo la visión.

			— Entonces ¿viene de otro gremio?

			— No, señor. Este sería el primero.

			El maestro se pone de pie y se acerca despacio a mí mientras me evalúa. De pronto, me siento muy expuesta.

			—¿Tiene experiencia?

			Pienso rápido.

			— Ayer maté a una quimera en el Palacio de las Magnolias, señor. Probablemente de clase D, o C. No lo sé. Parecía un chacal con piel de reptil. Tenía cola y...

			— Sí, sí... Sé a qué quimera se refiere — me interrumpe y se cruza de brazos mientras ladea la cabeza, sin dejar de mirarme —. Tenía amigos allí que me contaron lo ocurrido. Así que fue usted, ¿eh? Una pequeña heroína tardía. ¿Cómo es que no se ha entrenado hasta ahora?

			Trago saliva.

			— No ha surgido la ocasión...

			Conrad frunce el ceño. Se nota que quiere preguntar más; tiene curiosidad. Pero no lo hace. En su lugar, da una sonora palmada y esboza una sonrisa templada.

			— De acuerdo. Venga, le enseñaré el gremio para que usted misma decida si encaja en él. Supongo que habrá visitado otros establecimientos, ¿no?

			No, pero ahora lo haré.

			— Sí... — miento —. Estoy... valorando opciones.

			Conrad se ríe.

			— Bien, bien... Eso es bueno. Por aquí, señorita...

			— Annie.

			

			— Annie — repite y me hace salir del despacho para conducirme por un pasillo de cuyas paredes cuelgan retratos, más pequeños que los del vestíbulo, pero igual de elegantes —. Le contaré cómo funcionamos mientras vemos el lugar. En este piso está el despacho que acaba de ver, la enfermería, que siempre cuenta con sanadores particulares, la biblioteca para el estudio, el laboratorio de los químicos que investigan las grageas...

			Una a una el maestro Conrad me muestra esas estancias. Pasamos de puntillas, sin detenernos mucho: apenas un vistazo a los sanadores ocupados, a las estanterías abarrotadas de libros y a los químicos con sus batas blancas.

			— En el piso superior a este, junto con los dormitorios, hay varias salas de descanso en las que los mataquimeras pueden relajarse — me dice, pero no subimos —. No se las enseñaré, lo interesante está en el piso inferior.

			Por fin nos detenemos en una pasarela que bordea una gran sala de entrenamiento... No. Una no: son varias salas, todas ellas separadas por paredes. A primera vista parece una sola porque los techos son de cristal, para que desde arriba se pueda contemplar lo que ocurre abajo. Y empezamos a bordearlas: una clase donde un profesor imparte una lección, un cuarto en el que varias parejas se entrenan en la lucha cuerpo a cuerpo, un sector donde los alumnos prueban su puntería con el arco, una armería en la que cada cual practica con algo diferente...

			Esto es inmenso y por todas partes hay mataquimeras extraordinarios.

			— Como puede ver, tenemos un sólido programa de entrenamiento con una formación básica de cuatro años: durante el primero solo se entrenará y estudiará, no cumplirá misiones, pero en el segundo empezará las prácticas.

			El maestro se detiene frente a una sala cuyas paredes son mucho más gruesas. Distingo los habitáculos y luego me doy cuenta de los barrotes de metal.

			—¿Eso son...?

			— Quimeras. — Sonríe él, con las manos entrelazadas con aspecto tranquilo a la espalda —. Tenemos varias encerradas para practicar; con el beneplácito de la reina, por supuesto. Todo es legal.

			Una quimera con el pelaje veteado y un hocico chato camina en círculos en su jaula. Otra más pequeña, parecida a alguna clase de mono, si los monos tuvieran varias colas, se ha encaramado a los barrotes y parece gruñir a uno de los guardias que vigilan la entrada. El maestro Conrad echa a andar de nuevo y tengo que seguirlo antes de poder fijarme mejor.

			— En tercero tendrá un tutor que la acompañará en sus misiones. Entre ellos, nos enorgullece contar con algunos de los más prestigiosos mataquimeras del reino. Algunos de los campeones de los Juegos Quiméricos trabajan con nosotros.

			—¿De verdad?

			Los Juegos Quiméricos se celebran cada año en Freesia, la capital del reino. Los preside la reina y es la Corona la que entrega los premios: mucho dinero, grageas increíbles y, sobre todo, prestigio. Yo nunca he podido verlos, pero las hazañas de los participantes dan la vuelta al continente cada año.

			— Sí — asiente con orgullo —. Preparamos bien a nuestros mataquimeras y es de esperar que todos los años alguno llegue a la final. Bien. Sigamos: en cuarto cumplirá su primera misión en solitario para graduarse. Si lo consigue satisfactoriamente, le asignarán misiones menores empezando por enfrentarse a quimeras de clase E e irá subiendo de nivel hasta alcanzar la excelencia. Como sabrá, muchos de los mataquimeras de clase A y B de Dalia pertenecen al Rosmarina.

			No necesito verme la cara para saber que me brillan los ojos y procuro calmarme para no parecer demasiado ansiosa.

			

			Cuando acaba las explicaciones, el maestro me acompaña al piso inferior y le pide a uno de sus mataquimeras que me enseñe las instalaciones más de cerca: todas son tan impresionantes como me lo habían parecido desde lejos.

			— No acostumbramos a aceptar a alumnos tan mayores que no han recibido entrenamiento de ninguna clase — me hace saber el maestro Conrad cuando me llevan de vuelta a su despacho —. Sin embargo, dada su actuación en el Palacio de las Magnolias, tiene usted una plaza en mi gremio, si así lo desea. Piénselo.

			— Gr... gracias, señor.

			Tengo que contenerme para no decirle en ese mismo momento que acepto y me marcho después de darle las gracias de nuevo.

			Cuando salgo, Destructor me está esperando en el tejado del ayuntamiento. Se une a mí enseguida y se asegura de que no hay nadie cerca que pueda verlo; pero le pido que se esconda de nuevo cuando llegamos a otro gremio.

			El segundo que visito es el Crinum.

			El aspecto tosco y frío del edificio encaja bien con un emblema bastante espeluznante: una cara horrible con una sonrisa dentada. Estoy a punto de darme la vuelta para marcharme cuando una voz a mi espalda me sobresalta.

			—¿Buscas a alguien?

			La chica debe de ser unos años mayor que yo. Es apenas un poco más alta y delgada. Viste de negro de los pies a la cabeza y va armada hasta los dientes: puñales, dagas, una lanza en la mano derecha y algo extraño, afilado y curvo que ni siquiera sé qué es.

			Carraspeo.

			— Bueno, en realidad... Venía a ofrecer mis servicios como mataquimeras.

			La joven me mira y parpadea, pero luego ablanda la expresión y me dedica una sonrisa que no le pega en absoluto.

			—¡Claro! — Incluso la voz la tiene suave y cantarina —. Me llamo Violett. Te enseñaré esto.

			—¿Tú puedes... enseñármelo?

			—¡Sí! Ven. — Me adelanta con dos largas zancadas y me conduce a través del vestíbulo —. Todo el que quiera puede trabajar aquí.

			—¿De verdad?

			Nadie nos presta atención; tampoco a ella, que a juzgar por las manchas verdosas en el acero de su lanza ha vuelto de una misión.

			— Sí. El Crinum funciona con un sistema de puntos y privilegios. Todo el mundo tiene derecho a demostrar que vale. Suelen dar un mes de prueba.

			Trago saliva. Un mes no parece mucho tiempo...

			—¿Y tú cómo te llamas? — inquiere. Tiene ojos amables, almendrados y verdes.

			— Annie.

			Violett me muestra todo con amabilidad. El sitio no es tan grande como Rosmarina y da la impresión de ser más... oscuro. Casi todas las puertas están cerradas, hay pocas ventanas y la gente nos ignora hasta que alguien choca con la chica y esta le grita.

			Creo que ha sido a propósito.

			— En fin, espero que te decidas pronto — me dice al acabar de enseñarme el lugar —. No hay muchas chicas de mi edad por aquí.

			Echa un vistazo al interior. Lleva el pelo negro recogido en una trenza que se mueve cuando sacude la cabeza.

			

			— Me ha encantado conocerte, Violett — le digo, porque es verdad. No conocía a ninguna mataquimeras tan joven —. Gracias por todo.

			El resto de la mañana y parte de la tarde la paso así, visitando los gremios más importantes de la ciudad. Ni siquiera había considerado que tuviera más de una opción; pero así es. Todos están deseando incorporar a una nueva aprendiz. Muchos han oído hablar de la bailarina que ayer se enfrentó a una quimera y descubro que me quieren en varios sitios.

			El camino de regreso a casa, cuando ya ha anochecido, lo paso pensando en mis opciones.

			El gremio Aster tiene una flor y dos dagas cruzadas en el emblema, está especializado en quimeras de clase A y B, y tienen un buen programa con mentores y equipos grandes donde podría aprender estando bien protegida.

			El Liatris es el segundo mejor gremio de Dalia, según me han dicho: tiene una fuerte disciplina y muchos entrenamientos obligatorios incluso para sus mejores mataquimeras. También usan un sistema de recompensas para conseguir misiones, pero no parece tan exigente como el Crinum. Su escudo es el rostro de un tigre y una flor como la que le da nombre: una liatris.

			Y el Crinum... Bueno, Violett me ha parecido encantadora, pero no sé si encajo con el espíritu del gremio, tan independiente y competitivo. Ya me lo ha dejado claro: a quien no rinde lo ponen de patitas en la calle.

			Creo que el que más me ha gustado ha sido el primero: el Rosmarina, el más elegante y refinado, el más preparado.

			Para cuando llego a casa, me ruge el estómago. La emoción ha hecho que me olvide de comer, pero ahora tampoco es lo que más me importa: solo quiero darle la noticia a Markus. A fin de cuentas..., alguien tendrá que pagar mi formación en el gremio.

			Destructor viene conmigo en su forma de quimera, brillante y casi traslúcida. Como, aparte de mí, no hay nadie en la casa con el don de la visión, se pasea entre mis piernas tranquilamente. Llamo a la puerta del despacho de mi padrastro y solo entro cuando él me da permiso.

			No alza la cabeza enseguida. Está enfrascado en algún libro de contabilidad. Me di cuenta hace tiempo: desde que mamá no está tarda más en percatarse de que alguien lo llama o lo interrumpe. Se pasa horas enteras encerrado en su despacho y a veces, si yo no lo visito, podemos pasar días enteros sin vernos.

			— Annie — me saluda con tono neutro —. ¿Qué quieres? ¿Has tenido tiempo para reflexionar?

			Me retuerzo los dedos tras la espalda.

			— Sí, y quería comentarte una idea. He estado en la ciudad y...
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